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KAKIKATA PARQUE

Es asqueroso que tenga que pasear uno los parques con mi nieto 
sorteando la kaka de los perros; algunos de los cuales dejan unas 
mierdas horrendas.



Son los parques de Las Fuentecillas, el Paseo de la Isla y el Paseo 
de la Universidad, que más conozco, donde yo ni añado, porque no 
tengo perro o perra, ni quito nada de eso, porque para eso están los 
dueños de sus perros. 

Debieran de llamarse todos, y cada uno de estos parques y 
paseos: “Kakikata Parque” 1, 2, 3 … etcétera”(Parque Prueba la 
Mierda). Es terriblemente hermoso ver a mujeres, a niñas sobre todo, 
a viejas y algún que otro viejo traer sus perros o perras, que son muy 
listos emulando el ansia, la presura de cagar imitando a los humanos 
con jactancia.

-Sal a pasear perrita, sal a pasear perrazo, que si nadie te menea el 
rabo, yo te le voy a menear, dicen ellos y ellas.

A los perros y perras se les escucha ladrar:

-Si pruebas a quererme, dame un beso mientras cago.

-Qué más quisieras tú, mi perra, mi perro. No estoy para eso. Que un 
beso pecado, un beso negro sólo le dan los curas y los hijo putas, ay, ay,
ay, qué pena, como dice el santo padre de la Iglesia.

Un día, en el Parque la Tesla, fue gracioso escucharle cantar a 
una mujer, a la que llaman “Lo” de Loreto, mientras su perrita 
cagaba:

“Kakas como las tuyas 

Mi perrita Marilyn

No las hay en Gamonal

Ni en Cortes ni en la Ventilla

Ni en Burgos centro ciudad.

Tú eres dulce y hermosa

Como los mejores obuses de

La Flor Burgalesa

Maxi, la Pinillos, Dieste

Según dicen 

“Las mejores pastelerías de la Ciudad””.



Esta mujer era muy sentida. De las pocas y pocos que vi 
agacharse del modo más solemne, coger la kaka de la perrita con una 
bolsa de plástico azul mostrándose grave y devota al hacerle un lazo e 
ir a tirarla a la primera papelera a la vista con pena y devoción cual 
devota compungida.

Como yo la observaba, ella me dijo:

-Señor, Marilyn es una perrita muy sentida. Es tanto el placer que me 
da, mucho más que mi marido que sólo sabe Rebuznar y bien recio, el 
muy cabrón, que, ahora mismo, voy a besarle el Chichi, no sin antes 
hablarle y decirle:

-Dicen que no te quiero porque eres perrita

Pero más te quiero, mi vida

Porque colorada es tu sangre como la mía.

La señora se acercó a la papelera y, al tirar la bolsa con la kaka, 
exclamó:

-Mierda que te vas, ojalá que este aire frío de Burgos te lleve hasta 
Gamonal.

Me hizo mucha gracia. Sonreí a la señora y miré al cielo, viendo 
una cantidad de palomas que cagaban todas juntas sobre el tejado del 
edificio donde se asienta el bar La Casuca.

-Daniel de Culla


